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DK LA PAUTE Hg las LETRAS HUMANAS, QUE TOCA Á I^AS COSAS.

La seguiiila parte do las letras Iminanas ([ue (‘oiitienc las

cosas en las cuales el primer cal)o os el conocimiento de ellas,

que consiste en la Narración; y este cabo se divide en otros

dos; en conocimiento de la Historia verdadera, y la e.xplicacioii

de las Fábulas.

HE LA inSTOUlA.

La dificultad de la Historia se deja ver considerando la

variedad con constancia de las cosas humanas; porque como
ella no sea otra cosa que una representación de los aconteci-

mientos, y apenas faltaron en todas las edades historiadores ipie

les escrihiesen: es necesario leer infinitos libros para compre-
hender todas las Historias; porque hay en todas las iBnguas

infinitos escriptores de Comentarios, Anuales, Fastos, Ephemé-
rides, Historias, cuyos escriptores no basta conocerlos de nom-
bre, sino que los haya leido, conferido y comprehendido en la

memoria.

{Se concluiní.J

DARWINISMO.

La teoria de Darwin combatida por los reaccionarios déla

ciencia, permanece sin embargo inalterable en sus bases fun-

damentales; las personas extrañas á la geología niegan rotim-

dainente las consecuencias de aquellas doctrinas, que ván á

destruir rancias preocupaciones, á las cuales están apegados.

No querernos, á pesar de ello, las acepten de improviso y

sin maduro exámon; pues la enseñanza de los estrulios natura-

les nos exige razones bastante exactas y justificadas para acep-

tarla ó nuevos arg'umentos tpie sostengan, la que a todas lu-

ces está deshechada por el criterio do los hombres de ciencia.

La intervención sobrenatural de causas inexplicables, de
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preleitilidos fenúrneiios’iiue sólo el absurdo puede sostener,

debe ser borrada del lenguaje de los naluraUstas ó cuando

ménos, no aducirla como pruebas irrol'ragables de lo que. lia

sido sancionado como un error. ¿,Qué oLisei'vacion rigurosa y
atenta [lodemos’jn-esentar que compiuebe y afirme que una
causa cualquiera por inteligente y perfecta que la creemos,

construya y fabriijue cual im alfarero o un maestro de obras,

el gl(d.io que haliitamos, los seres existentes ó los que desapa-

recieron desde el origen de nuestro planeta? Costumbre fatal

es aquella de discutir fuera del raciocinio, negando las ver-

dades demostradas por la experiencia de los hoclios con ar-

gumentos do fé, que solamente aceptarán los partidarios in-

consciente.s de aquellas creencias.

Un hombre eminente de la vecina República decia, «que

las utopias eran verdades adelantadas por la inteligencia pri-

vilegiada de algunos, y después veiiian á comprobar satis-

facloriámente los siglos futuros.» Apoyarse en la le, para re-

batir cueslioues que deben dilucidarse por medios experi-

meiiUdes y observaciones directas, no es im argumento pro-

pio de los linndjres de ciencia, por más que esa confesión pue-

da serles útil en sus relaciones con la sociedad.

Si los que pretenden limitar el tiempo de las épocas

geológicas, pudieran demostrarnos por el estudio de los fenó-

menos actuales el espesor que adquieren las capas de sedi-

menlo en los aluviones lluviátiles, en la formación de los

Poklers ó en los Deltas de los ríos, accederíam os gustosos á en-

cerrar nuestra inteligencia en los límites do la fé, para no

ir más allá de los seis mil años que el padre Pclavio asigna

á nuestro globo; pero si el talud de las montañas, los detri-

tus acumulados eu los valles en el periodo histórico apenas

alcanzan algunos milímetros de espesor, claro y evidente

que siu Salir del término de la época moderna se rebaten to-

dos los argumentos, y destruyen por su pié las palabras con

que pretendan oscurecer la verdad, matemáticamente demos-

trada por los geólogos.

En nuestra opinión los terrenos antiguos de transporte

(diluviurn) fueron debidos á la fusión de las nieves que du-

nmte el período glacial cubrían los altas montañas y los cer-
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i’OP más oleviiilns del ^íoIk). Li^ poLonria dcl tei'i'oiif) diluvial

esludiada detenidnmeiile eii la lu'oviiicia de Sevilla, no escu-

de de 15 m. de espesor, miéulras que los aluviones moder-

nos apenas alcanzan 0,75 sabemos por datos auténticos é

liisLóricos (jne las ^randesiiiundaciones en la cuenca dolGuadal-

qnivii', no tienen lui^ar sino cad¿i 25 años, retardadas ó adelan-

tadas: pero siempre en un ciclo de cien años. Es verdad que en

alguno.s puntos, el espesor de ios depósitos lluviátiles del loess,

leían ó limo, que se deposita al niénos una vez cada cinco años,

en las partes bajas de la cuenca de este rio, alcanza basta 0,75’":

pero después, los calores del verano lo reilucen al grue.so de

una boja de papel, ó niénos todavía. Las arenas que se depo-

sitan al mismo tiempo en las riadas ó avenidas del valle del

Guadab|uivlr alcanzan mayor altura, y su espesor no llega, sin

embargo, á (>010 en un quimpienio. Tais vientos, las aguas y

las lluvias las extienden luego por los puntos más bajos, y que-

dan reducidas, pasando el periodo do los cinco años, casi al

mismo grueso que tcnian antes de su última acumulación.

El estudio de la marcha progresiva de las dunas, efecto de

losvientoscpie guardan una dirección constante en determinado

tiempo, puede servir de cronómeti'o ])ara conocer los siglos que

transcurrieron desde aijuól, en que por la vez pi imera se acu-

mularon estos montones de arena: se oliserva (]ue pierde, su

fuerza por el retroceso al punto de partida, si las impelen vien-

tos contrarios, notan frecuentes, ejerciendo en su superficie

un movimieid;o bastante para ser transportadas á distancias que

comprueban la impetuosidad de las causas de su avance ó re-

trogradacion en un jieriodo dado.

Si en España se liuliieran hecbo estudios serios sobre los

fenómenos natur.ales que por todas partes se nos presentan, los

depósitos de arenas conocidos con cd nombre de Dunas, tan

abundantes en la desembocadura del Guadalquivir en direc-

ción al E. y al O., hubieran aclarado muchos puntos, sobre la

constitución actual de nucjítro territorio.

Estas ligeras consideraciones nos llevan á la evaluación

del tiempo transcurrido para formarse los depósitos modenios

y cuaternai'ios: yes mayor nuestra admiración si contemplarnos

el espesor de los estratos fpie constituyen los demás terrenos.
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bancos do calizas bastas, ])ol)lados de restos de moluscos fósi-

les de especies disliidas, compoiicii el terreno terciario que

lentamente se ha ido formando en los mares antiguos que cu-

briim la cima de las montanas donde boy crece una majestuo-

sa vejetacion; para comprender ((ue no í'ué mía retirada brus-

ca la que dejó exondada una giam parte do Europa, sino pe-

ríodos inconmensurables que no podemos lijar, nos liastarála

observación de lo que acontece en nuestras costas del Occéá-

110 Atlántico, donde un Iraliajo semejante á el de las épocas

anteriores, viene, consolidando estratos de calizas marinas,

bancos de ostras y diferentes especies de los moluscos que ha-

bitan actualmente sus aguas, y el movimiento de éstas produ-

ce al mismo tiempo aluviones de arena, de limo ó de loes en

la iiroximidad de las costas, formando los cordones litorales

y otros depósitos conocidos de los geógrafos.

Los aluviones marinos, á semejanza de los fluviátiles,

constituyen barras, bajos fondos ipie alejan las aguas ó las dis-

minuyen en las bahías, en los golfos y ensenadas, destruyendo

ios puertos de fácil acceso en épocas recientes y que hoy son

más difíciles de abordar, cerrándose las ansas, brazos y los es-

teros por donde en el periodo histórico podía penetrarse segu-

ramente.

Recuerdo haber visto en mi juventud y haber navegado

por el caño de Herrera en la Isla de San Fernando (Cádiz) su

entrada estaba expedita pura los buques de cabotaje; en la

actualidad está iiiutilizada; ea los pequeños riachuelos del Tro-

cadero (Puerto Real) y en el rio Arillo basta Chiclana los

botes navegaban atracando á los muelles de estos pueblos que

Imy han tenido que ])rolongarse y sólo en las altas mareas es

fácil llog'ar á su orilla. Nnmei'osos ejemplos podríamos citar

que demostrasen cuán lentos son los fenómenos natiirales que

van á producir la constitución de los terrenos ipie boy denomi-

namos modernos, porque apenas son perceptibles en su con-

junto en el período histórico y no alciuizau la milésima parte

del espesor délos que están yá constituidos. Si continuamos

nuestras invesligacioiies sobre ios terrenos secundarios y pri-

mitivos, veriamos que nuestros cálcuios no bastarán jamás,

ni aproximadamente, para la deLerminacion de los miles de
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siglos l.ranscurridos en las épocas geológicas, anteriores á la

acLnal.

lié aquí ¡lor qué los Darwinistas acoplan como dalo para

su teoría el tiempo iuconinosui'able transcurrido en la evolu-

ción de los seres orgánicos, y corno rpiiera ([iio osla no es una

ficción ni un absunlo, sino un hecbo demosti'ado práctica y

rnaternáticainente, no debe criticarse sea el facloi' princi|)al de

su vcridica doctrina.

Ignoro qué argumentos podrán demostrar que la inine-

rogeiiesia es contraria á la teoría de Darwin, pues no existe en

ella la creciente progresión de lo simple á lo compuesto y de

lo conocido á lo desconocido: no iiudemos explicarnos sea

este un argumento que dé tuerza alguna iii tenga que ver aada

con la Luoria de la progresión orgánica.

Los cuerpos considerados en genera! pueden presentarse

en tres estados distintos y liay progresión en ellos á el pasar

del gaseoso allíipiido y de este último al sólido en que se pre-

senlaii; multitud de tuerzas contribuyen á esta pi’ogresion ú

camino de naturaleza, explicado pertoctameiite en la teoría so-

bre el 01‘íííen del elobo desde la nebulosa basta su estado ac-

tual. Las altas temperaturas á que estaban sometidos los que

hoy llamamos cuerpos compueslos y simples, no nos permiten,

por los medios conocidos, averiguar el estado de tensión en que

la sílice, por ejemplo, se enconlraria en aquellas circunstan-

cias, porque áun cuando tncra posilde proporcionáramos ca-

lorías bastantes para que el cuarzo se convirtiera en un cuer-

po gaseoso, no podríamos imitar las prosioiies de aquella at-

móstera compuesta de elementos tan discordes, de temperatu-

ras distintas, según su capacidad, (jiie acaso en las reaccio-

nes qnimicas ai cambiar su estado y convertirse en liqui-

do ó en sólido mudaron de naturaleza, sin ipic podamos

asegurar, adquiriesen la actual y deüuitiva, iii alirmomos po-

silivainente si los que pasan hoy por eiierpos simples no

sean cueiqios compuestos de mayor número de elementos que

los (jue nosotros conocemos ó quizás en formas moleculares

distintas que pudieran reducirse á una sola y
todas ellas á un

único elemento, que la ciencia aclarará algim día admitiendo

utopias que no podrá desvanecer la íé ciega cu creencias que
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lio Lieiieii lüiidamoiilo á la luz de la razón ú déla exiierieiieia;

todo el edilicio levantado conli'a la doclrina de Daiavin se

desvanece fácilmente cuando, no por sinpiies a[)aralus, sino

por armonías cientilieas, se estudian lo.s fenómenos de la teo-

ría evoliicioni.sta. Hay más relaciones de las ([ue aipnnos creen

entre los séres del Universo, y esos nombres distintos con que

los conocemos, iio son más que el [irogi'eso de la ciencia que

en su más elevado criterio busca el (Ireador ó á la ley armónica

y perfecta, origen de todas las modificaciones.

Nosotros negamos la intervención solircnatnral de la ma-
nera que algunos místicos la pi'esentan; seria alisurdo admi-

tirla áun para aipiellos beclios de que no podemos dar una ex-

plicación plausible, pues la ignoi'ancia de las causas producto-

ras de un fenómeno, de ninguna manera tlebe destruir nues-

tra razón, que nos dice, está todo sujeto á leyes más ó ménos

conocidas: ú la ciencia pei'tenecc descubrirlas por medio do la

observación y la experiencia, y miéiitras tanto, no deben acep-

tarse puerilidades inconvenientes.

No podemos decir con Vitruvio que el agua sube en uu
cuerpo de bomba por el horror al vacio de la naturaleza: tam-

poco se atribuyen lioy á espíritus maléficos los gases que se des-

prenden del interior de las minas de ludia y matan al infeliz

obrero: si todos los fenómenos se refieren en sus causas á la

omnipotencia divina babrémos consignado una bulla expre-

sión, jiero la ciencia no dará un paso en el camino de su pro-

greso.

La teoría do Darwin que nosotros no pretendemos de-

fender como una obra perfecta, reúne, sin embargo, tal núme-
ro de beelios sobre los cuales los matei'ialistas no babian lija-

do áiites su atención, que la hacen digna de un estudio severo

y concienzudo [lor [¡arte de aquellos que la conocen: sus ob-

servaciones no admiten rá[dica y las consecuencias que se des-

prenden son tan clai’as é incontrovci'tililcs, al menos para

nuestra inteligencia, que no dudamos iiilUiii'áu en los adelan-

tos de las ciencias biológicas.

A. Machado y Nuñez.




